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Cuando Nellie despertó, a la mañana siguiente, aún sonreía. Había mucho que hacer preparando el desayuno para seis niños y tres adultos, pero a ella le encantaba la agitación y la actividad. Las criaturas vie​ron que Jace podía ser convencido fácilmente cuando se trataba de asuntos de disciplina, y así lograron es​quivar la tarea que a cada uno le correspondía. Pero cuando la vaca que no fue ordeñada comenzó a mugir, faltaba leña para la cocina y no habían traído agua del pozo, Nellie empezó a ajustarles el torniquete.

Jace bromeó con ella, le desató los cordeles del delantal y la convenció de que jugase con ellos. Los niños apilaron fardos de heno hasta llegar al techo del granero y prepararon un tobogán. Después de muchas bromas y risas, Jace y los niños instaron a Nellie a que también ella ocupara su turno en el tobogán. Jace se sentó detrás de la joven, las piernas extendidas y abiertas encerrando las de Nellie, y así descendieron y al final aterrizaron en un montón de paja y enaguas. Jace trató de "ayudar" a Nellie a incorporarse y recuperar su dignidad, pero pareció que sus manos estaban simultáneamente en todos los lugares del cuerpo fe​menino, y ella se reía tan desordenadamente que vol​vió a caer sobre la paja, y los niños a su vez se arroja​ron sobre ella y Jace.

Cuando Nellie se incorporó para respirar, al principio no reconoció al sheriff, que estaba frente a ellos.

-Hola -consiguió decir, quitándose de los cabe​llos las hebras de paja y al mismo tiempo ayudando a un niño a incorporarse.

-Nellie -dijo el sheriff-, ¿sabe que todos los ha​bitantes de Chandler están buscándola? Corren rumo​res de que fue secuestrada, o algo peor.

Nellie se sentó, y miró parpadeando al hombre. -Pero yo dejé una nota -consiguió decir, y se vol​vió para mirar a Jace, medio enterrado en la paja, a poca distancia. El desvió los ojos y ella no dudó de que él la había robado.

-Nellie, será mejor que vuelva conmigo -dijo el sheriff- y demuestre a todo el mundo que está bien.

-Sí -dijo Jace, apoyando la mano sobre el hom​bro de la joven- regresaré contigo. Explicaré que soy el culpable de tu desaparición.

-Es mejor que no hagas tal cosa -murmuró ella. Sabía lo que le esperaba en su casa: la cólera de su pa​dre, las lágrimas de Terel, y sus propios sentimientos de culpa por haberlos inquietado tanto-. Debo en​frentarlo sola y además es necesario que permanezcas con los niños hasta que la señora Everett se recupere. Jace la acompañó hasta el calesín del sheriff y cuando ella comenzó a ascender, él le dijo:

-Nellie, no permitas que te maltraten. Hoy veré a tu padre y le explicaré.

-No -se apresuró a decir Nellie-, tal vez pierdas tu empleo.

Jace le dirigó una sonrisa.

-No te preocupes por mi empleo. -Frente a to​dos, la rodeó con sus brazos y la besó.- Mañana tengo que ir a Denver por negocios, pero regresaré el día del Baile de la Cosecha, allí te veré. -Volvió a besarla.​ Resérvame todas las piezas.

Ella le dirigió un gesto de asentimiento; de mala gana se separó de él cuando Jace la ayudó a ascender al calesín.

-Sheriff, cuide a mi muchacha -gritó Jace mien​tras el vehículo comenzaba a alejarse.

Nellie miró hacia atrás y con la mano saludó a Ja​ce, a los niños ya la señora Everett, que estaba de pie en la puerta, en su camisón. Se enjugó una lágrima y se volvió para mirar al camino que tenía delante.

Lo que la esperaba en su casa fue peor de lo que había imaginado. Nunca vio tan encolerizado a su pa​dre.

-Podías estar muerta, y nosotros nada sabíamos -aulló-. Tu hermana y yo, sin hablar de la mitad del pueblo, estuvimos levantados la noche entera buscándote. Nos preocupamos terriblemente por ti, y tu... tu...

Estaba demasiado irritado para hablar.

Terel no tenía el mismo problema. Lloraba, el rostro hundido en un pañuelito de encaje.

-Soy el hazmerreír de Chandler. Mi propia her​mana en aventuras con ese hombre. Nellie, ¿dónde pasaste la noche? ¿Con él?

Con cada palabra que pronunciaban el senti​miento de culpa se agravaba en Nellie. Si cualquiera de ellos hubiese desaparecido la noche entera, ella habría enfermado de preocupación. Parte de su perso​na se alegraba de que Jace hubiese destruido la nota, pues de no haber sido así no habría podido incorporar a su recuerdo esas veinticuatro horas paradisíacas. Pero otra parte de ella estaba muy arrepentida de haber provocado tanta inquietud a su familia.

-No creo que te intereses por nosotros, Ne​llie -dijo Terel sollozando-. No te inquieta el sufri​miento que nos provocaste.

-Sí, me inquieta -dijo ella, sumisa.

-Pero, ¿qué impedirá que algo parecido vuelva a suceder? Me parece que todo lo que el señor Montgo​mery necesita hacer es mover el dedo meñique para que tú acudas corriendo.

-No es así -dijo Nellie, pero sabía que en efecto lo era. Si Jace le pedía que volviese a acompañarlo, probablemente lo haría-. Me disculpo por haberlos preocupado. Lo digo de veras. -Ahora comenzaron a afluir sus lágrimas. Realmente, su conducta había sído muy desconsiderada.- Deseo...

-¿Deseas qué? -dijo severamente Charles. 

-Deseo que ambos obtengan lo que quieran de mí -dijo, y sollozando salió deprisa de la habitación. Terel y Charles permanecieron de pie, mirándo​la mientras se alejaba. En una cosa coincidían total​mente: lo que deseaban de Nellie era que ella nunca interfiriese en la comodidad de cada uno de ellos. En realidad, ninguno estaba demasiado impresionado por la ausencia de Nellie; pero los enfurecían las mo​lestias que ella les provocó. Charles había recibido una cena fría la víspera y Terel al regresar a su casa descubrió que sus vestidos no estaban planchados; y hoy había tenido que suspender su té, porque Nellie no se había quedado en casa a preparar lo necesario. 

-Sí, ojalá que ese deseo se realice -murmuró Charles.

Terel descendió por la avenida Coal en dirección al taller de su modista. Necesitaba someterse a la Últi​ma prueba del vestido que usaría en el Baile de la Co​secha; después, todo estaría pronto. Había gastado muchísimo en ese atuendo, pero ya se preocuparía después por la irritación de su padre. Esa prenda le agradaba especialmente. Estaba formada por más de un centenar de rosas de seda rosada en la falda y el corpiño. Las mangas cortas estaban cubiertas de pun​tilla, y tenía una enagua de encaje bajo una sobrefalda plisada de seda rosa.

No podía evitar una sonrisa cuando pensaba en el momento en que entraría en el salón de los Taggert, la noche del baile. A decir verdad, no podía evitar una sonrisa en relación con una serie de cosas. Lo más sor​prendente de todo era que en definitiva le llegó una invitación para asistir al Baile de la Cosecha. Había abrigado la certeza de que después del pequeño inci​dente con esos muchachos, un año atrás, jamás vol​verían a invitarla. Pero Terel suponía que ahora era tan popular que los Taggert no podían ignorarla. Además, durante los últimos cuatro días Nellie había sido una maravilla. La casa estaba mejor organizada que nunca. Las comidas se servían a sus horas y eran deliciosas, y todas las prendas de Terel estaban per​fectamente planchadas y colgadas en su guardarropa. No se volvió a mencionar la noche de la desapa​rición de Nellie, y tampoco había signos del señor Montgomery. Después de varias semanas de desorden parecía que el hogar de los Grayson estaba retornan​do a la normalidad. Excepto que ahora Terel, en efec​to, era la joven más solicitada de Chandler, al extremo de que no podía aceptar todas las invitaciones que lle​gaban a sus manos. Y los negocios de su padre se de​sarrollaban mejor que nunca.

Una hora después, Terel frente al espejo en el taller de su modista, miraba su propia imagen atavia​da con el vestido de fiesta y sonreía. En resumen, no había una sola nube en su cielo.

-Sí, es perfecto -dijo Terel-. Envíelo a mi casa.

La modista se sintió feliz porque al fin consiguió complacer a Terel. Esa colección de rosas había lleva​do mucho tiempo.

-¿Enviaré también el vestido de Nellie?

Terel interrumpió sus movimientos frente al es​pejo.

-¿Qué dice de Nellie?

-Su vestido para el Baile de la Cosecha. ¿Lo re​mito a su casa al mismo tiempo que el suyo, o ella querrá someterlo a una última prueba?

Terel estuvo tan atareada que olvidó por com​pleto que también Nellie fue invitada a ese baile. 

-Déjeme ver el vestido -murmuró Terel.

-Por supuesto -dijo la modista, sonriendo mien​tras pasaba detrás de una cortina a la habitación que era el taller propiamente dicho-. Estoy muy orgullosa de mi trabajo. Lo considero una de mis mejores crea​ciones. Nunca supe que Nellie tenía un gusto tan exce​lente en el vestir. Por supuesto, todo el pueblo está di​ciendo ahora que hay muchas cosas que no habían visto en Nellie. Por mi parte, nunca supuse que era tan hermosa. -Regresó poco después con una prenda de satén azul hielo en los brazos.- Nellie se verá real​mente hermosa con este atuendo, verdaderamente hermosa.

El vestido era muy sencillo, sostenido por los hombros y bastante escotado, y Terel sabía que Nellie en efecto se vería bella con él.

La modista miró la expresión agobiada de Terel. -¿Dije algo malo? ¿Quizá Nellie quiso que fue​se una sorpresa, y ahora yo lo eché a perder?

-Sí -dijo Terel, tratando de reaccionar-. Creo que la intención era que fuese una sorpresa. Tengo la esperanza de que mi hermana pueda ir al baile, pero ahora no estoy segura de que lo consiga.

-Nellie señaló algo al respecto. En realidad, lo que dijo fue bastante extraño. Afirmó que puesto que usted y su padre saldrán esa noche, no creía que el he​cho de que ella también asistiera a la fiesta pudiera molestarlos. ¿No es extraño? Molestarlos. Eso es exactamente lo que dijo.

Terel se apartó del hermoso vestido de Nellie.

 -Quizá será mejor que usted envíe por separado los vestidos, de modo que cuando yo vea el de Nellie me muestre debidamente sorprendida.

-Sí, por supuesto. Es una buena idea.

Cuando Terel llegó a la calle, ya sabía lo que tendría que hacer. Se detuvo en una pequeña tienda y compró un bolso de canicas, de las que utilizan los niños para jugar.

Nellie alisó la tela del vestido depositado sobre la cama. Sintió el nerviosismo de la expectativa mien​tras acariciaba la seda azul. Sabía que esa noche sería muy especial. Durante un momento cerró los ojos y se imaginó danzando con Jace.

El llamado a la puerta la devolvió a la realidad y su primera idea fue ocultar el vestido, pero Terel entró antes de que ella pudiese reaccionar.

-Nellie, estaba pensando que... -empezó Terel, pero entonces vio el vestido-. Qué hermoso, realmen​te qué hermoso. -Dirigió una mirada de sorpresa a Nellie.- Vaya, había olvidado por completo que tú también irás esta noche al baile.

Nellie sintió que se le enrojecía la cara.

-El señor Montgomery me invitó, y pensé que como tú y papá saldrán esta noche, no se opondrían a que yo fuese. No permaneceré hasta el final. Yo... Sintió que se desvanecían sus esperanzas cuando vio la irritación en la cara de Terel.

-Nellie, hablas como si papá y yo fuésemos monstruos, o peor todavía, carceleros. N o me agrada que pienses de mí como si fuese un ogro.

-Oh, no, es claro que no. Mi intención no fue ofenderte. Sólo que no deseaba interferir en tu... tu comodidad. No necesito ir al baile. Puedo...

Terel avanzó unos pasos hacia el interior de la habitación y besó a Nellie en la mejilla.

-Qué tonta eres. Mi comodidad... Tu comodidad es lo que importa. -Tomó el vestido depositado sobre la cama.- Es hermoso, y cuando lo lleves puesto tú también te verás hermosa. Ah, Nellie, seremos las dos muchachas más bonitas de la fiesta.

Nellie sonrió.

-¿Lo crees?

-Estoy segura. -Levantó el vestido para que la luz lo iluminase mejor.- Realmente es una seda exqui​sita, y el color es perfecto para ti. ¿Tú misma lo elegis​te?

-Sí -le respondió, y comenzó a tranquilizarse, preguntándose por qué se había mostrado temerosa. En realidad, trató de evitar que Terel viese la prenda y había mantenido en secreto el hecho de que también ella asistiría al baile.

Con mucho cuidado para no arrugarlo, Terel lo sostuvo con los dos brazos.

 -Tenemos que vestirnos al mismo tiempo. Yo te ayudaré con los cabellos y... Nellie, mi collar de ópa​los armonizará maravillosamente con esta prenda. Vamos -dijo, cuando ya estaba en la puerta-, no te quedes allí, tenemos que hacer. Mañana, todos los ha​bitantes del pueblo hablarán de las muchachas Gray​son.

Nellie se sintió tan feliz que deseó echarse a llo​rar. ¿Por qué había necesitado preocuparse? Sonriendo, salió de la habitación con Terel.

Tres horas después, Nellie estaba de pie frente al espejo de cuerpo entero del cuarto de Terel. Su vesti​do tenía mejor aspecto aun que lo que ella había espe​rado, y el collar de ópalos se adaptaba perfectamente a la prenda. Tenía los cabellos más abundantes de un lado que del otro, los rizos sobre la frente estaban cha​muscados por las tenazas de rizar y tenían un aspecto un tanto extraño; Terel reconoció que ella no era muy eficaz cuando se trataba de atender el peinado de otra persona. A Nellie eso no le importó. Por primera vez pensaba que el reflejo que se veía en el espejo era la imagen de una mujer bonita; y así, además de la con​vicción de que tenía buen aspecto, Nellie sentía una intensa calidez interior, a causa de las tres horas tan gratas que pasara con su hermana. Esa tarde se habían comportado como auténticas hermanas, y no como, según Nellie se sentía a menudo, en los papeles de ma​dre e hija. Habían colaborado ayudándose en el peina​do, ajustando los cordones del corsé y admirando pro​fusamente cada una el vestido de la otra.

 -Tendrás que elegir telas para mí -dijo Terel mirándola, ataviada con su vestido azul-. Quizá tú habrías elegido algo diferente para mi vestido de esta noche.

Sintiendo que casi desbordaba de alegría ante la velada que las esperaba y que no era una mujer entra​da en años que vestía prendas anticuadas, Nellie habló sin pensar.

-Menos rosas y no precisamente de ese matiz.

La sonrisa de Terel se esfumó.

-¿Cómo?

Parte de la alegría de Nellie se desvaneció. -Discúlpame. No fue mi intención... sólo quise decirte que...

No supo qué agregar. Terel sonrió de nuevo y se sentó frente a su tocador.

-Quizás estás en lo cierto. La próxima vez ele​girás mis vestidos.

-Oh, ¡mira qué hora es! Los hombres llegarán muy pronto.

Nellie comenzó a agitarse sólo con pensar en la posibilidad de ver nuevamente a Jace.

-Oh, Dios mío -dijo Terel-, otra vez lo mismo. Dejé abierto mi frasco de tinta. Estuve escribiendo notas de agradecimiento y olvidé cerrarlo. Nellie, ¿quieres pasármelo? Ten cuidado, no derrames una gota.

Sonriendo, y siempre pensando en Jace, Nellie se acercó a la mesa que estaba junto a la cama y tomó el frasco. No vio que Terel abría el bolsito de canicas y arrojaba estas sobre el piso. Cuando las bolitas co​menzaron a rodar por el suelo, Terel cubrió el ruido con un acceso de tos. Nellie, preocupada, corrió hacia su hermana. No había dado tres pasos cuando apoyó el pie en una canica, cayendo de costado sobre la cama de Terel.

-¡Cuidado! -exclamó Terel.

Horrorizada, Nellie miró su hermoso vestido y la tinta que empapaba la falda. La prenda estaba irreme​diablemente arruinada.

-Deprisa, quítatelo. Limpiaremos la tinta y... -Está arruinado -murmuró Nellie, poniéndose de pie e inclinándose para recoger dos canicas.

-¿De dónde vinieron? -preguntó Terel.

-Estaban en el piso.

Horrorizada, Terel se llevó la mano a la boca.

-Oh, no, Nellie, ¿por eso resbalaste? Las compré para regalarlas a los niños Taggert. Pensé que eso ayudaría a que ellos me perdonen por lo que suce​dió el año pasado. Nunca creí que...

Prosiguió hablando, pero Nellie no la escuchaba. Parte de su mente le decía que era inevitable que su​cediese algo que le arruinara la velada. La había de​seado con excesiva intensidad, yeso no podía ser. Por otra parte, era un foco de hirviente cólera. ¿Cómo era posible que Terel le hiciera eso?

-Fue un accidente -murmuró para sí misma. -Por supuesto, fue un accidente -le aseguró su hermana-. No creerás que yo... que yo pude... -Se llevó las manos a la cara.- Nellie, ¿cómo puedes odiarme tanto y llegar a creer que yo quise arruinar tu vestido? ¿Por qué tenía que desear semejante cosa?

Su cólera se disipó y abrazó a Terel.

-Lo siento. Por supuesto, fue un accidente. Por supuesto, tú no puedes desear una cosa así.

Se miró el vestido. Ahora no podría asistir a la fiesta, pues no disponía de otra prenda igualmente apropiada.

Terel se apartó de su hermana.

-Debemos darnos prisa y encontrarte otro vesti​do. Ellos llegarán muy pronto.

-No tengo otra cosa -dijo Nellie con expresión fatigada.

-Entonces, te pondrás uno de los míos. Puedo prestarte el verde. El color te sentará bien.

Nellie intentaba conservar su dignidad.

-No puedo ir con uno de tus vestidos. Soy dema​siado... no tengo tus medidas.

-Oh -agregó Terel, mirándola-. Y creo que ni si​quiera podríamos abrir las costuras. Tendremos que pedir prestado uno. Bien, en este pueblo, ¿quién tiene tus medidas?

-Nadie -dijo Nellie, conteniendo las lágrimas-. Absolutamente nadie.

-La señora Hutchinson -sugirió Terel con aire comprensivo-. Sí, eso es, iremos a su casa y...

La señora Hutchinson era una vieja horrible que vivía en el límite del pueblo. Pesaba por lo menos ciento cincuenta kilogramos, vestía como un hombre y olía como los cerdos que ella misma criaba. Decían que en su juventud había sido arriera de mulas.

-No -corrigió Terel-, ella no puede tener un vestido de baile. Pero, ¿hay otra persona en el pueblo que tenga tu misma corpulencia?

Los músculos del cuello de Nellie estaban tensos, tratando de evitar el llanto. ¿Realmente era tan gruesa como la señora Hutchinson?

Terel cuadró los hombros.

-No iré. Si mi hermana no puede ir, tampoco yo. Nellie se enjugó los ojos Con el dorso de la mano. -Eso es ridículo. Naturalmente, irás.

Terel comenzó a recoger las canicas del piso.

-No, no iré. Qué clase de hermana sería si te dejo aquí sola, y además por culpa de mi tinta... y yo fui quien compró las bolitas. Y creo que cuando tosí caye​ron de la mesa. No debí haber tosido. No sé por qué últimamente tengo esos ataques de tos. Tendría que consultar al doctor Westfield. Probablemente debiera quedarme en casa esta noche para descansar. Tú y yo prepararemos bollos y podrás comértelos todos. Sí, Nellie, eso es lo que haremos. Bien, ¿me ayudarás a desvestir? De todos modos, dijiste que era una prenda fea.

Las palabras de Terel consiguieron que Nellie cesara de pensar en ella misma.

-Tu vestido es hermoso, tú eres bella y debes ir al baile.

-No sin ti.

Nellie necesitó cuarenta y cinco minutos para convencerla de que debía asistir al baile sin ella. Su acompañante llegó y tuvo que esperar treinta minutos en la sala, mientras Nellie intentaba persuadir a Terel de que fuese. Finalmente ésta partió con el muchacho, en un remolino de rosas y encaje y seda rosada, y Ne​llie cerró la puerta tras ellos.

Aún tenía puesto el vestido azul y la mancha de tinta ahora se había extendido a la mayor parte de la falda. Sintió el aguijón del hambre, un hambre inten​sa y mordiente. Se apartó de la puerta y caminó hacia la cocina pero un llamado en la entrada la detuvo. Abrió y de pronto se encontró con Jace. Vestía pren​das oscuras, y se lo veía tan apuesto como un príncipe de un cuento de hadas.

-Lamento llegar tarde -dijo- pero había vacas en la vía ferroviaria, y el tren se demoró, y... Nellie, ¿qué sucede? 

Mientras hablaba la atrajo hacia él y las lágrimas de Nellie, contenidas desde hacía más de una hora, co​menzaron a afluir; Jace apenas podía entender lo que ella decía. Apartó la cabeza de la joven de su hombro y aplicó los dedos bajo su mentón.

-¿Por qué dices que no puedes ir?

-Arruiné mi vestido.

El retrocedió un paso para observar la falda. 

-¿Esto también es obra de tu hermanita?

-No fue Terel. Ella estaba tosiendo, y se cayeron las canicas, y yo...

-Ajá. Seguro. -Extrajo su pañuelo y lo pasó por los ojos de Nellie.- Ahora, querida, suénate la nariz, porque tengo una sorpresa para ti.

Retrocedió un paso y entonces vio que detrás de Jace había dos personas, un hombre y una mujer. El tenía los brazos cargados de cajas y ella traía un pequeño maletín de cuero. Nellie miró a Jace con expre​sión interrogadora.

-Es la criada de Houston, y vino a peinarte. -Miró los rizos en la cabeza de Nellie.- ¿Terel quemó tus cabellos?

-No fue su intención. Ella...

- y el hombre trae algunas prendas para ti. -¿Prendas? No entiendo.

-Sube y Elsie te vestirá. Después te lo explicaré todo. Tu hermana se fue, ¿verdad? No quiero tinta en este vestido, y tampoco deseo que te queme los cabe​llos.

- Terel no...

-¡Deprisa! -ordenó, y Nellie obedeció y subió los peldaños, con los dos criados detrás.

La doncella de Houston era rápida y eficiente, y sabía peinar.

-Qué cabellos hermosos y abundantes -dijo mientras trenzaba y aseguraba hábilmente la cabelle​ra de Nellie-. Y qué piel perfecta.

Nellie sintió que se sonrojaba ante los cumplidos de la mujer. y cuando vio el atuendo, enmudeció. -Debemos quitar el vestido arruinado y...

-No puedo usar eso -exclamó Nellie-. Es dema​siado bello para mí.

Estaba confeccionado con un hermosísimo satén plateado y recamado en la falda con perlas naturales.

El corpiño bajo y escotado tenía mangas de encaje pla​teado. Era el vestido más exquisito y hermoso que Ne​llie había visto jamás.

La criada de Houston no prestó atención a sus vacilaciones. En pocos minutos consiguió que ella se quitase el vestido arruinado y se pusiera el nuevo. Ne​llie permaneció de pie frente al espejo, contemplando su propia imagen. No podía creer que lo que veía era

ella misma.

- Y ahora las joyas -dijo Elsie. Abrochó un collar de tres filas de diamantes alrededor de su cuello y des​pués le puso aros de la misma piedra en las orejas. Aplicó a los cabellos de Nellie tres adornos también de diamantes.

-¿Esa soy yo? -murmuró Nellie ante el espejo. -Asombrosa -dijo Elsie, sonriente-. Será la mu​chacha más bella de la fiesta.

Nellie apartó los ojos del espejo.

-No soy una muchacha, y con este cuerpo no soy bella.

-El señor Montgomery no parece creer que su cuerpo tenga algún defecto.

-Eso piensa, ¿verdad? -dijo asombrada Nellie, volviendo la mirada hacia el espejo. Ahora ella casi podía creer que no era una vieja solterona, tampoco una mujer adiposa que había dejado atrás sus mejores años.

-Así está mejor -dijo Elsie, riendo-. Ojalá que esta noche lo pase muy bien.

- Yo también deseo eso -sonrió Nellie, y pensó en Terel. Ahora su hermana no necesitaría sentir re​mordimientos a causa del accidente con la tinta.

En la planta baja, las dudas que podía haber con​cebido acerca de su propio aspecto se disiparon cuan​do vio a Jace. Por primera vez en su vida Nellie com​prendió cuán bella puede sentirse una mujer cuando su hermosura se refleja en los ojos de un hombre. Ja​ce la miró con expresión ansiosa y Nellie sintió que ella misma cambiaba. Descendió rauda los peldaños, complaciéndose en la admiración de Jace.

-¿Esas flores son para mí? -preguntó cuando se detuvo frente a él. Jace la contemplaba atónito, inca​paz de decir una palabra. 

Nellie rió y recibió las flores que él le entregó, y Elsie puso una capa de armiño sobre sus hombros.

-Adelante -dijo Elsie, exhortándolos a salir por la puerta.

En el carruaje, durante el trayecto hasta la casa de los Taggert, Jace la miraba como si nunca la hubie​se visto. Al llegar a la fiesta, Nellie comenzaba a sen​tir que quizás Elsie estaba en lo cierto, que ella era la mujer más bella del mundo.

Fueron los últimos en llegar, y cuando un lacayo intentó ayudar a Nellie a despojarse de su capa, Jace lo apartó con un gesto posesivo.

-Eres la mujer más hermosa que he visto jamás ​murmuró Jace-. y no creo que desee que otros hom​bres te miren.

Ella le dirigió una sonrisa.

-Estoy segura de que eres el único hombre aquí que cree que una solterona vieja y gorda como yo, es bonita -dijo, pero por primera vez no creyó en sus propias palabras. Esa noche, con ese vestido, no se sentía vieja ni gorda.

En el salón, otros caballeros miraron a Nellie más o menos como lo había hecho Jace.

-¿Esa es Nellie Grayson? -preguntó uno.

-¿Esa es la hermana de Terel?

-¿Terel qué?

Riendo, los hombres cayeron sobre Nellie y Jace.

-¿Bien? -preguntó Houston a su esposo mien​tras él miraba fijamente a Nellie-. ¿Qué dijiste acerca de las "damas gordas"?

Kane sonrió.

-Hay gordura y gordura. Parece un durazno, re​dondo y maduro como un durazno.

Houston pasó un brazo bajo el de su esposo. -Conociendo tu afición por esa fruta, creo que será mejor que te mantengas apartado de Nellie.

Kane le sonrió a su esposa.

-Estoy seguro de que esa hermanita que ella tie​ne no verá con buenos ojos la apariencia de Nellie. -Me temo que no -dijo Houston en voz baja. Terel necesitó unos minutos para compren​der que su público de admiradores comenzaba a abandonarla. Desde su llegada, había sido la joven más popular de la fiesta. La colmaron de invitaciones a bailes y reuniones sociales durante las sema​nas siguientes. Ocupó una hermosa silla dorada y presidió su corte con toda la altivez de una prince​sa que habla con sus súbditos. Louisa, Charlene y Mae se habían reunido en un rincón y le dirigían miradas coléricas. y cada mirada aumentaba el re​gocijo y el placer de Terel.

Seis jóvenes desertaron antes de que ella advir​tiese que el número de sus admiradores estaba dismi​nuyendo. Vio que uno, muy apuesto, tocaba el brazo de otro y movía la cabeza. Los dos desaparecieron en​tre la gente. Terel miró a Charlene y advirtió que tam​bién ella tenía los ojos fijos en el centro de la habita​ción.

Terel cesó de agitar el abanico y cuando se inte​rrumpió la música y los bailarines se retiraron de la pista, vio lo que llamaba la atención de todos. En el centro de la habitación, ataviada con un vestido por el cual una mujer habría vendido el alma, estaba su her​mana. Sólo que esta Nellie, con la cabeza erguida, los diamantes destacándose relucientes, y una sonrisa de felicidad en el bello rostro, no era la joven que lavaba y planchaba ropas. Esta Nellie era completamente distinta.

Terel advirtió que Jace Montgomery estaba más elegante que nunca, y miraba a Nellie como jamás un hombre la había contemplado a ella.

Apretó con tal fuerza los puños, que las uñas se le hundieron en las palmas.

-¿Quién habría pensado -murmuró Charlene ​que tendrías la competencia de tu propia hermana? Charlene estaba muy irritada ante la reciente e inexplicable popularidad de Terel.

-¿No es verdad que Nellie se ve muy hermo​sa? -dijo Mae-. Nunca la he visto tan bonita. ¿Dónde crees que consiguió ese vestido?

Terel comenzó a percibir que la gente la obser​vaba. Esbozó una sonrisa forzada, se puso de pie y ca​minó hacia Nellie.

-Terel-dijo Nellie, besando la mejilla de su her​mana-, como ves, en definitiva pude venir.

Contempló los diamantes alrededor del cuello de Nellie y en sus orejas y las perlas del vestido.

-Me alegro muchísimo. ¿Un hombre te compró esta prenda?

En su voz estaba la insinuación de que Nellie había canjeado "favores" por el vestido.

- Yo se lo di -dijo Houston antes de que ésta pu​diese responder, y dirigió una mirada dura a Terel, quien sabía que la gente la observaba, como desa​fiándola a decir o hacer algo.

-¿Puedes concederme esta pieza? -preguntó Ja​ce a Nellie. No ofreció a Terel la oportunidad de ex​presar algo antes de alejarse con la hermana mayor . Después de este episodio, la fiesta dejó de inte​resar a Terel. Nada tenía el más mínimo significado para ella -ni las invitaciones que recibía, ni los cum​plidos de los hombres-, nada. No podía apartar los ojos de Nellie. Y pensaba: ¿Cómo era posible? ¿Cómo era posible que una persona tan obesa y abu​rrida como Nellie suscitase tanto interés? Casi todos los asistentes a la fiesta se agrupaban alrededor de su hermana. Sí, había mozos alrededor de Terel, pero no mujeres, ni jóvenes ni maduras.

Todos hablaban con Nellie. Las ancianas, los muchachos, los hombres maduros e incluso los niños Taggert, a quienes se permitió estar en la fiesta unos minutos, acudieron a ver a su primo Jace y terminaron besando a Nellie. Terel esbozó una mueca cuando oyó las exclamaciones de asombro de la gente al ver cómo los niños se sentían atraídos por su hermana.

Su presencia podría haber sido soportable si le hubiesen prestado atención sólo las personas de más edad; pero lo que irritaba a Terel era la atención de los hombres. Todos los muchachos invitaban a bailar a Terel, pero todos los hombres solicitaban a Nellie. Vio al doctor Westfield bailando con ella, y reír estre​pitosamente por algo que dijo. Edan Nylund y Rafe Taggert, hombres que jamás habían mirado siquiera a Terel, invitaban a bailar a la hermana.

-Nunca presté atención a Nellie -dijo el joven que bailaba con Terel-. Me parecía que era vieja, y tal vez un poco... bien... excedida de peso, pero esta no​che no opino lo mismo. Se mueve como una diosa. Terel cesó de bailar, dejó al hombre de pie, solo, en el medio del salón y salió de la casa, para gozar del aire fresco de la noche.

-¿No puede soportar que tanta gente simpatice con Nellie?

Terel se sobresaltó y se volvió para ver a Jace de pie al abrigo de las sombras.

-No entiendo lo que usted quiere decir, señor Montgomery. Me complace mucho ver feliz a mi her​mana.


-A usted no le complace que nadie tenga más que usted misma.

-No permaneceré aquí para que me insulten de este modo.

Comenzó a regresar al salón, pero Jace la aferró del brazo.

-Sé lo que usted se propone, y no me engaña ni por un instante. Usted es una mocosa malcriada a quien le han dado todo servido en el curso de su vida, y cree que Nellie ha nacido para atenderla. Esta noche está recomida por los celos, porque sabe que aquí to​dos simpatizan con su hermana, y también sabe que usted no agrada a nadie.

Terel se desprendió de la mano de Jace.

-¡Que usted hable de simpatía! Todo lo que de​sea de mi vieja hermana solterona es el dinero de nuestro padre. Yo sólo trato de protegerla de...

Se interrumpió porque Jace se reía de ella.

-El dinero de su padre -dijo burlón-. Antes de acusar a la gente debería investigar un poco. Quiero a Nellie porque es todo lo que una mujer tiene que ser... todo lo que usted no es. -Se inclinó amenazador sobre Terel.- Se lo advierto, es mejor que la deje en paz. No más tinta en sus vestidos, y no más decirle que es gor​da. ¿Me entiende? Continúe provocando su llanto y tendrá que vérselas conmigo.

Dicho esto, se volvió y regresó a la sala de baile. Durante un momento Terel estuvo demasiado atónita para hacer nada. Jamás nadie le había hablado así, y mientras veía a Jace que se acercaba a Nellie y que los dos empezaban a bailar, la cólera de Terel se convirtió en algo más profundo. El había hablado de investigar, y lo dijo como si se tratara de algo que Te​rel debía conocer acerca del propio Jace.

Regresó al salón y comenzó a formular pregun​tas. No necesitó averiguar mucho para saber que Jace Montgomery era uno de los herederos de la compañía de navegación Warbrooke. Terel no dudaba de que su padre estaba perfectamente al tanto de todo lo refe​rente a la compañía Warbrooke, y que por eso había decidido emplear a Jace, y éste aceptara el empleo sólo para estar cerca de Nellie.

Mientras Terel bailaba y sonreía y charlaba su mente estaba activa. De ningún modo dispuesta a per​mitir que su hermana, soltera, adiposa y vieja, atrapa​se a uno de los hombres más ricos de Estados Unidos. ¿Era concebible que ella, Terel, se casara con un mu​chacho de Chandler y se viese obligada a vivir en una casita mientras Nellie residiría en una mansión en Nueva York? ¿O en París? ¿O donde se le antojase vi​vir? ¿Ella tendría que pasarse la vida leyendo acerca de sus andanzas en las páginas del diario dedicadas a las noticias sociales? Tal vez Nellie se compadecería de la pobreza de su hermanita, enviándole las ropas que ya no deseara. ¿Acaso Nellie tendría todo lo que Terel anhelaba en la vida, sólo porque había conocido primero a Jace Montgomery? Si ella hubiese descen​dido antes esa noche para saludar al invitado a cenar, sin duda ella habría sido ahora la destinataria de su amor.

Terel pensó: Ella está adueñándose de todo lo que debería ser mío. Mi propia hermana me ha traicio​nado al apoderarse de todo lo que yo siempre he de​seado.

Bien, pensó Terel, no lo tendrá. Lo que es mío es mío, y ella no logrará arrebatármelo.

Miró a Nellie, de pie cerca de Jace, bebiendo una copa de ponche y escuchando a Kane Taggert. Es​te jamás había saludado siquiera a Terel.

-La derrotaré -murmuró Terel-. Aunque me cueste la vida, impediré que se apodere de lo que es mío.

Sonrió al joven que estaba cerca suyo. Todos hu​bieran dicho que estaba divirtiéndose mucho, pero en su mente estaba trazando un plan.
